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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


BASILISA , Sea.    Cákcamo. 

JUANITA , . . . .  Seta.  Las  Heeas. 

CLARA Almiñana. 

JULIA ISCAB. 

BÁRBARA ECHKVABEf  A. 

SATURNINO  RASILLA...... Se.       Calveba. 

MANZANARES Mancha. 

PEPÍ  N TOEBES. 

BENITO DuLAc. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


La8  indicaciones,  del  lado  del  actor 
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•ACTO  ÚNICO  j 


■Gabinete  en  casa  de  Saturnino  Rasilla.  Puertas  al  foro,  centro  y  pri- 
mero y  segundo  términos  izquierda.  Balcón  á  la  derecha  segundo 
término.  Piano,  fondo  izquierda.  Diván,  fondo  derecha.  Mesita  y 
sillón  á  la  derecha  primer  término.  Sillas  volantes,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

BENITO,  BÁRBARA.  Luego  BASIU3A,   JULIA  y  SATURNINO 
Benito  asomado  al  balcón.  Bárbara  entra   por    la    segunda  izquierda 

Bar.  ¡Benito!  ¡Benito!  ¿Pero  qué  haces  ahí? 

Ben.  Estoy  mirando.  Ahora  lia  parao  un  coche. 

Deben  ser  los  señoritos. 

-BAR.  Benito,  que  esta  es  la  tercera  vez  que  te  sor- 

prendo en  el  balcón.  ¡Y  como  te  pesque  ton- 
teando con  alguna  camarera  del  hotel!... 

Ben.  Cuidao  que  eres  celosa...  Oye,  que  son  los 

señoritos...  Ya  suben. 

Bar.  Pues  anda,  hombre,  ¿qué  esperas?... 

Ben.  Que  me  des  un  abrazo... 

BAR.  (Rechazándolo.)  Quítrtte  de  eumedio  y  anda  á 

por  las  maletas.  (Dentro  campaniíiazo.)  ¡Ya  están 

aquí!  (salen  foro,  entrando  en    seguida  con  Bárbara, 

Julia  y  Saturnino.)  ¿Cómo  le  ha  ido  á  la  seño- 
rita? 

Julia  Bien,  gracias,  Bárbara. 

Ben.  Nos  alegramos  mucho,  señorita. 

Julia  Hola,  Benito 

Bas.  (a  Benito.)  Baje  usted  á  por  las  maletas. 


f^n^Arfn 


Ben.  Sí,  señora,  (saie  foro.) 

B^S.  (a  Saturnino  que  entra.)  ¿HaS    pagado  el  COChe? 

fc^AT  Ocho  reales  y  dos  de  propina,  sí,  señora. 

Ba8  El  tranvía  cuesta  cuarenta  y  cinco  céntimos. 

No  puedo  con  los  gastos  supérñuos.  (a  Bár- 
bara.) Bárbara,  cuelgue  usted  el  hongo  del 
señorito  en  la  percha  y  deje  usted  el  bastón 
en  el  paragüero. 

(Bárbara  toma  una  y  otra  cosa  y  sale  por  el  fora  á 
tiempo  que  entra  Benito  con  las  maletas.) 

Ben.  ¿Dónde  las  pongo? 

Bas.  Kn  el  cuarto  de  la  señorita.  ía  Julia.)  Y   aho- 

ra, hija,  te  acuestas  un  rato.  Va  te  avisare- 
mos á  la  hora  de  comer. 

Sat.  Bueno,  pero  es  que  Julia  me  estaba  con 

tando... 

Bas.  ¡No  hay  nada  que  contail  Julia  vendrá  can- 

sada. 

Julia  Sí,  mamá,  pero  es  que  ese  hombre... 

Sat.  ¡y  no  haberlo  yo  visto!  ¡Haberse  escabullido 

en  la  estación!  ¿Has  dicho  que  fué  en  Bil- 
bao, donde  le  viste  por  primera  vez? 

Julia  A  mi  regreso  de  los  baños.  Estaba  yo  para- 

da, en  un  escaparate,  cuando  noté  que  un 
hombre  tenía  clavados  en  mí  sus  ojos 
azules. 

Sat.  |Ah!  ¿Te  fijaste  que  eran  azules? 

Julia  Por  curiosidad,  Eché  á  andar  y  él  me  siguió. 

Entonces,  subí  á  un  coche  y  tuvo  el  atrevi- 
miento de  abrir  la  portezuela. 

Sat  ¡Si  estoy  yo  allí!  ¡Canalla! 

Julia  Y  juzga  de  mi  asombro,  cuando  por  la  tar- 

de me  lo  encontré  de  nuevo  en  la  estación. 
iMe  acerqué  al  ventanillo  y  pedí  un  billete 
de  primera,  y  él... 

Sat.  ¡De...  primera  también! 

Julia  Justamente.  Pero  en  eso  quedó  chasqueado, 

porque  yo  subí  al  departamento  de  señoras. 

Sat.  ¡Vaya,  menos  mal! 

Julia  Al  llegar  á  Madrid  y  bajar   del  tren,  quise 

mostiártelo,  pero  desapareció  entre  los  via- 
jeros. Els  un  hombre  que  ha  llegado  á  inspi- 
rarme verdadero  terror.  Pero,  ya  estoy  al 
lado  de  mi  maridito...  ¡Qué  ganas  tenía  de 
verte!  (se  abrazan.)  Después  de  quince  días  de 
ausencia... 


BAR.  Basta,  basta...  A  descansar,  hijita... 

Sat.  Vamcs... 

Bas.  ,No!  ¡No  te  necesita!...  Ya  conoce  de  sobra  la 

disposición  de  la  casa.  Adiós,  hijita.  (La  besa 

y  acompaña  hasta  la  puerta  segunda  izquierda.) 

Julia  Hasta  luego,  ¡Saturnino. 

Sat,  Adió?,  encanto. 


ESCENA  II 

BA61LISA  y  SATURNINO 

Bas.  Ea.  Ya  tienes  aquí  á  tu  mujer. 

S\T.  Sí,  señora.  Ya  la  tengo  en  casa. 

Bas.  Estaba  deseando  que  viniera  mi  hija,  para 

resignar  el  mando. 

Sat  Es  verdad.   Ahora  volverá  á  hacerse  cargo 

del  mando— como  usted  dice, — la  autoridad 
civil...  Usted  representa  en  esta  casa  el  fue- 
ro de  guerra. 

Bas.  El  fuero  del  orden.  Ya  conoces   mis  princi- 

pios. Y  á  propósito.  Hoy  al  hacer  recuento 
de  1^  ropa,  he  notado  la  falta  de  un  pañuelo 
tuyo. 

Sat  (Aparte.)  'Ya  lo  ha  notado! 

Bas.  El  pañuelo  número  15. 

Sat.  (Aparte.)  ¡No  se  le  va  detalle! 

Bas.  ¿Dónde  se  te  habrá  perdido? 

Sat.  ISo  ee  preocupe.  Ya  parecerá. 

Bas.  Si  ha  ido  á  parar  á  manos  de  una  persoga 

honrada,  no  lo  dudo,  porque  lleva  tu  nom- 
bre, apellidos  y  domicilio,  bordado  á  la  ca- 
deneta. 

Sat.  Sí  que  es  ocurrencia 

Bas.  Se  me  ha  ocurrido  á  mí. 

Sat.  Bueno,  ¿y  con  qué  fin? 

Bas.  En  caso  de  una  desgracia,  facilita  la  identi- 

ñcación  del  cadáver. 

S.at.  ¡Vaya  con  la  señora! 

Bas.  (Con  intención.)  Además,  tiene  otras  ventajas. 

¿Se  puede  saber  dónde  estuviste  anoche? 

Sat.  Sí  señora.  Primero  en  el  Círculo,  y  luego  di 

una  vueltecita  por  la  Puerta  del  Sol. 

Bas  Ah,  se  me  había  olvidado  darte  esta  carta. 

El  sello  es  de  Cuba. 
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SaT  Sí.  (Abriendo  Ift  carta,  la  lee  rápidamente.) 

Ba8.  ^:Noticias  de  tu  sobrina? 

Sat.  ¡Caramba! 

Bas.  ¿La  ocurre  algo? 

♦Sat.  Clarita  está  bien.  Me  participan  el  falleci- 

miento de  don  Roque,  bu  tutor,  y  como  á 
falta  del  difunto  soy  yo  el  llamado  á  ejercer 
la  tutela,  resalta  que  han  embarcado  á  mi 
sobrina,  aprovechando  el  regreso  á  España 
de  unos  amigos,  y  que  la  tendremos  aquí 
dentro  de  poco. 

Bas.  ¡Qué   satisfacción!   Conocer    á   tu    sobrina. 

Creo  que  es  inmensamente  rica.  Voy  á  de- 
círselo á  Julia. 

Sat,  No,  déjela  usted.  Habíamos  quedado  no  des- 

pertarla hasta  la  hora  de  comer. 

Bas.  (Muy  melosa    con    Saturnino.)    Como   tÚ    quieraS, 

hijo  mío.  ¡Oh!  ¡Qué  satisfacción!  ¡Tu  sobri- 
na! ¡La  encantadora  Clarita!... 

Sat.  Pero  si  usted  no  la  conoce. 

Bas.  No,  pero  sé  que  es  muy  mona  y  muy  buena, 

¡ün  ángel!  (Aparte.)  ¡Qué  gran  partido  para 
mi  Pepínl  (auo.)  A  ver  si  tu  sobrina  y  mi 
hijo  simpatizan  y  tenemos  boda. 

Sat.  ¡Kh,  señora!  ¡No  vaya  usted  tan  deprisa!  Yo 

soy  el  encargado  de  velar  por  la  felicidad  de 
Clara  y... 

Bas.  Pues  por  eso.  De  manera  que  quedamos  en 

que  mi  sobrina  y  Pepín... 

Sat.  No,  no  quedamos  en  nada. 

Bas.  (Ed  tono  agrio  como  antes.)   ¡  Está    bien!  ¡No  Vol- 

veré  á  molestarte  hablándote  de  ello! 

(Entra  Benito  y  entrega  una  tarjeta  á  SaturniHO.) 

Bkn.  Este  caballero  desea  verle. 

Sat.  (Leyendo  la  tarjeta.)  Que  pase.  Que  pasc  en  se- 

guida. 

Bas.  ¿Quién  es? 

Sat.  Arturo  Manzanares,   ün  amigo  á  quien  no 

he  visto  hace  años.  Ya  comprenderá  usted 
que... 

Ba^.  Comprendo.  Tu  amigo  pudiera  permitirse 

ciertas  reofíiiÚFcencias  de  tu  vida  de  soltero 
y  temes  que  yo... 

Sat.  No,  no  es  eso. 

Bas.  Respeto  tus  escrúpulos,    pero   lamento   la 

causa  que  los  motiva.  (Mutis  segunda  izquierda.) 


ESCENA  III 

SATURNINO  y  MANZANARES 

MaN.  (Entrando  por  el  fnro  y  dirigiéudosc  á  Saturnino  coa 

los  brazos  abiertos.)  ¡Satumino! 

Sat.  ¡Manzanares! 

Man.  Tanantón.  Chico,  no  pasan  años  por  ti. 

íSat.  Ni  por  ti  tampoco.  Eres  él  mismo.  ¡Aprieta! 

(Se  abrazan.) 

Man.  El  matrimonio  no  te  ha  hecho  mella. 

Sat.  ¿Tú  sahías  que  me  casé? 

Man.  Las  malas  noticias  corren  cimo  la  pólvora. 

¡Otro  abrazo! 

Sat.  ¿y  tú? 

Man.  Sigo  célibe.  Mi  media  naranja  todavía  anda 

suelta  por  el  mundo. 

Sat.  ¿y  vienes  á  quedarte  entre  nosotros? 

Man.  Casi  es  seguro. 

Sat.  Me  das  un  alegrón.  Puede  decirse  que  ya  no 

tengo  amigos...  ¿Tú  sigues  con  la  pintura? 

Man.  Siempre.   iVhora  trabajo  en   un  cuadro  de 

asunto  oriental.  Para  una  de  las  figuras  me 
faltaba  una  modelo, y  creo  que  al  fin  he  dado 
con  ella. 

SxT.  ¿Qué  personaje  representa? 

Man.  Baldramina.   Mi  cuadro  representa  la  boda 

de  la  princesa  con  el  hijo  del  Gran  Visir. 

Sat.  Sí  que  ha  de  ser  bonita  tu  modelo. 

Man.  ¿Tú  conoces  «Las  mil  y  una  noches»? 

Sat.  ¡Que  si  las  conozco!...  ¡Más  que  Ali  Baba! 

Siéntate  y  escucha. 

Man.  Iba  á  explicarte  cómo  por  fin  di  con  la  mo- 

delo. 

Sat.  ■  Ya  me  lo  explicarás  después.   Puedes  creer 

que,  hasta  hace  unos  días,  no  había  leído 
esa  colección  de  anécdotas  orientales.  Tú  no 
puedes  imaginarte  la  impresión  que  causó 
esta  obra  en  un  temperamento  tan  impre- 
sionable y  romántico  como  el  mío. 

Man.  Me  lo  figuro.  Habrás  cometido  alguna  maja- 

dería. 

^S  \t.  No  fué  majadería.  » 

^AN.  Menos  mal. 


—  10  ~ 

Sat.  Lo  que  llamó  más  mi  atención  fué]  aquello 

del  Califa  Haium  Alraschid  que,  disfrazado, 
recorría  Bagdad  de  noche,  pudiendo  así 
mezclarse  entre  sus  subditos,  sin  ser  recono- 
cido. Esta  idea  exaltó  de  tal  moJo  mi  ima- 
ginación, que  u)e  sentí  Califa  y  me  disfracé 
como  Harum  Alraschid. 

Man.  ¿Lo  ves  como  era  una  majadería? 

Sat.  Me  hice  una  barba  con  el  crepé  de  mi  seño- 

ra, y,  ya  con  ese  disfraz,  salí  á  la  calle. 

Man.  ¡Otra  tontería!... 

Sat.  Una  tontería...  de  mujer  fué  con  lo  que  tro- 

pecé. Trabamos  conversac:ón.  Como  estaba 
lloviendo,  la  ofrecí  el  paraguas.  Ella  me  dio 
las  gracias  por  librarla  del  goteo  y  me  con- 
fesó que  no  conocía  bien  Madrid  y  que  es- 
taba   perdida.    ^Manzanares    se   ríe.)  ¿Que  nO  lo 

creesV 

Man.  No,  si  no  lo  dudo. 

Sat.  Entonces  la  acompañé  basta  su  destino. 

Man.  ¿a  algún  palacio  á  orillas  del  Eufrates? 

Sai.  ¡Qué  palaciol  Al  Salón  Moderno.  Mi  bella 

odalisca,  es  la  «Mujer  de  goma».  Claro, 
como  tú  eres  forastero  ignoras  quién  es  la 
<■<  Mujer  de  goma».  Pues  es,  el  siete  veces 
plus  ultra  de  las  artistas  de  varietés.  Baila 
la  rumba  sobre  un  caballo. 

Man.  ¡Pobre  caballo! 

Sat.  Pasa  por  un  aro,  así  de  chiquitito.  (señalando 

una  cosa  diminuta  ) 

Man.  Ya  será  algo  más. 

Sat.  Se  dobla,  se  estira,  se  encoge...  No  hay  ar- 

tista que  dé  de  sí  como  ella...  ¡Como  que  es 
de  gomal 

Man.  ¿Tú  la  has  visto  trabajar? 

Sat.  Yo  no,  pero  me  lo  cunto  ella.  Nos  despedi- 

mos en  la  puerta.  Me  preguntó  mi  nombre 
y  yo  la  contesté  que  me  llamaba  Harum 
Alraschid  y  que  era  el  padre  de  mi  pueblo. 
Se  echó  á  reir  y  entró  á  bailar  la  rumba. 

Man.  Veo  con   consternación  que  te  has  chiflado. 

SaT.  Se  me  olvidaba  un  detalle.  Como  la  noche 

estaba  algo  fría  yo  la  ofrecí  mi  pañuelo  que 
ella  se  anudó  en   su  preciosísima  garganta. 

Man.  y  se  ha  quedado  con  él. 

Sat.  Se  me  olvidó  pedírselo. 
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Ma  jSeguramente  tendrá  tus  iniciales? 

Sat.'  y  lili  nombre,  apellidos  y  domicilio.  Cosas 

de  mi  r^uegrecita. 
Man  ¿Conque  saliste  disfrazado  y  llevahas    un 

pañuelo  que  es  un  padrón  de  vecinos? 
Sat.  ^oy  parto  de  esa  mujer  no  temo  nada,  bu 

aspecto  er;i  dulce  é  inocente. 

(Entra  Benito  con  una  carta  y  trata  de  llamar  la  aten- 
ción de  Saturnino.)  , 
Besí                  (Viendo    que    no    le   hace    caso.)  SeñOIltO,  desea- 
ría... 
Sat.              (Levantándose.)  ¿Qué  quieresV 
Ben.              Esta  mañana  trajeron  otra  carta...  {Se  la  da.) 
Sat*             ¿y  por  qué  no  me  la  diste?  _ 
Ben.             Como   la   letra  parece  de   mujer,  y  dona 

Basilisa  es  asi... 
Sat  Sí,  muy  bien,  gracias  Benito.  Puedes  reti- 

rarte. (Mutis  Benito.)   No  coiiozco  la  letra.  ( V 

Manzanares)  Con  tU  permisO-  (Rompe   el   sobre  y 

lee.)  ¡Ay!  ¡Ayl 

Man  r'-Qué  te  pasa'?  (saturnino  le    da    la    carta   que   lee 

Manzanares.)  «Querido  papá».  -¿Tiencs  algu- 
na hija  ? 

S\T  Continúa,  continúa  leyendo. 

Man  «Vaya  un   paseíto  agradable  el  que  nos  di- 

mos anoche:^.  — ¡Ah,  vamos!...  «Y  qué  anaa- 
bilidad  la  tuya,  al  prestarme  tu  pañuelo, 
para  que  no  me  constipara. 

Sat.  La  chica  es  fresca,  ¿eh?  .        ,    , 

Man.  «Mañana  tendré  la  satisfacción  de  hacerte 

una  visita  para  devolvértelo.»  (ku  este  instante 

entra  Basilisa  sin  ser  vista.)  «Tu  hija,  qUe  te  ado- 
ra, Juanita.» 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  BASILISA 

Sat.  (Viendo    á    Basilisa.)    |MÍ    SUCgial    (Manzanares  se 

guarda  la  carta  en  un  bolsillo.  Presentando  á  Manza- 
nares.) ¡Mamá...  mamá'...  Manzanares,  un 
anticuo  amigo...  Mi  m'uná  política,  la  seño- 
ra Viuda  de...  de... 

Bas.  iCómol  ¿Se  te  ha  olvidado  el  nombre  de  tu 

suegro? 
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S\T.  ¡Q"é  pe  me  ha  de  olvidar!...  La  señora  es  de 

Presa...  Viuda  de  Presa. 

Man.  Tanto  gusto,  señora. 

Has.  El  i)lacer  es  mío,  caballero.  Sentiría  haber 

interrumpido. 

Man.  Ca,  no,  señora.  Saturnino  me  estaba  dicien- 

do que  es  poco  añcionado  á  hacer  excursio- 
nes campestres. 

Bas.  Cierto.  Si  snle  de  casa,  es  únicamente  á  dar 

una  vueltecita  por  la  Puerta  del  Sol.  (satur- 
nino se  turba.) 

Man.  jCaramba!  ¡Por  la  Puerta  del  Sol!... 

Sat.  si,  me  gusta  contemplar  la  animación,  las 

muchachas...  (Corrigiéndoí,e.)  las  muchachas 

peCjUeñitaS  (indieaodo  la  estatura  de  una  niña.) 
que  van  con  sus  mamas. 


ESCENA    V 

DICHOS  y  PEPÍN.    Entra  Pepín  por  el  foro.  Viste  con  elegancia  ex- 

tremaáfl.  Usa  sombrero  bongo    de    ala    plana    encasquetado  hasta  la 

nuca.  Se  pone  los  guantes,    fumando  un  puro,  sin  hacer  caso  de  los 

que   están   presentes 

Bas.  Pepín,  hijo.  ¿No  ves  al  señor?  Es  un  amigo 

de  Saturnino.  El  señor  Manzanares. 
Pkpín  Sí,  ya.  Me  estaba  poniendo  los  guantes. 

S\T.  (con  resignación.)  ¡Mi  CUñado! 

Pepín  (Saluda  con  un  gesto  sin  quitarse  el  sombrero.)  ¡Scr- 

vidorl 
Man.  (Aparte.)  ¡Es  una  monada  este  chico! 

Pepín  (a  saturnino.)  ¿Sabes  que  estos  cigarritos  se 

dejan  fumar? 
Sat.  Así  parece.  Casi  has  dado  fin  de  la  caja. 

Pepín  ¡Hombre!  ¿Hay  ó  no  hay  confianza? 

Sat.  \L\  hay! 

Bas.  ¿Vas  á  salir? 

Pepín  Si. 

Sat.  (Aparte.)  Me  alegro. 

í'epín  Voy  al  Salón  Moderno  un  ratito.  A  tomar 

el  pelo  á  las  bailarinas. 
Man.  (ccn  incredulidad )  ¡Ahí  ¿Pero  ustcd  las  toma 

el  pelo? 
Pepín  Claro,  hombre,  claro;  usted  no  me  conoce. 

Entre  mis  amigos  tengo  fama  de  ocurrente. 
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BAS. Como  que  hace  colmos   y  unas  adivinanzas 

que  le  tiran  á  usted  de  risa. 
Sat.  |Te  tiran  de  espaldas! 

Pepín  ^.Quiere  usted  que  le  haga  una? 

Man.  No,  sentiría  molestarle. 

Bas.  iQué  molestia!  Házsela,  Pepín.  Y  á  ver  si  te 

luces. 
Pepín  Ya  sabe  usted  que  me  brotan,  (pequeña  pausa. 

Saturnino  lanza  uu  suspiro  de    resignación.)   ¿A  qUC 

110  sabe  usted  en  qué  se  parecen  un  pana- 
dero y  una  escopeta  de  dos  cañones? 

Man.  No  adivino. 

Pepín  ¡Sí,  hombre!  En  que  hacen  «¡pan,  pan!»  (Ri- 

sita.) 

Man.  ¡Ingeniosísimo! 

Pepín  ¿No  me  negará  usted  que  eso  del  pan  es  un 

chiste  de  mucha  miga?  (Risita.) 

Man.  (Aparte.)  ¡Y  Heredes  en  huelga! 

Pepín  Saturnino.   Ya  que  os  he  animado  la  exis- 

tencia durante  un  ratito,  préstame  diez  pe- 
setas. 

Sat  (Dándoselas.)  Sou  las  Últimas  que  te  doy. 

Pepín  No,  que  iban  á  ser  las  primeras  ¡Qué  golpe! 

Sat.  (Aparte.)  ¡El  que  yo  te  daría  en  la  cabeza! 

Man.  Yo,  con  el  permiso  de  ustedes,  me  retiro. 

Pepín  Saldremos  juntos. 

Sat.  ¿Supongo  que  te  volveremos  á  ver? 

Man.  No  faltaba  más.  Señora,  á  los  pies  de  usted. 

Bas,  Beso  á  usted  la  mano. 

Pepín  (Tomándole  el  brazo)   Andando,  amigo  Manza- 

nares. Oye,  Saturnino.  No  dejes  de  encargar 
otra  caja  de  estos  puros.  Son  de  ole. 

Sat.  ¡Tú  sí  que  eres  de  ole,  cuñadito  del  alma' 

(Mutis  Pepln  y  Manzanares  foro.) 


ESCENA  VI 

BASILISA     y     SATURNINO 
Ba8«  (a  Saturnino,    como  si  le  soltase   un  disparo.)   ¿Qué 

Juanita  es  esa? 
Sat.  ¿Juanita? 

Bas.  La  que  firma  la  carta  que  estaba  leyendo  tu 

amigo  Manzanares. 
Sat.  ¿Usted  oyó? 
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B^s.  Oí  perfectamente.   «Tu  hija  que  te  adora, 

Juanita.»  ¿Quién  es  Juanita? 

Sat.  J'ueF,  Juanita.  «Su  hija  que  le  adora.» 

Bas,  ¿Su  hija?¿Pero  no  me  dijiste  que  era  soltero? 

Sat.  ¡No!  ¡Es  decir,  sil 

Bas.  ¿Un  soltero  que  tiene  una  hija  que  le  adora? 

Sat.  Natural...  Verá  usted...  Usted  me  preguntó 

6Í  era  soltero  y  yo  le  dije  que  sí...  que  lo 
había  sido. 

Bas  ¿y  por  qué  te  lee  las  cartas  de  su  hija? 

Sat.  La  tiene  en  un  colegio  interna  y  como  es  la 

primera  vez  que  le  escribe,  se  siente  orgu- 
lloso. 

Bai.  Pues  se  contenta  con  poca  cosa.  En  fin,  voy 

á  preparar  la  habitación  para  tu  íiobrina. 

(Mutis  foio.) 

Sat.  Tengo   que  participar   á    Manzanares   que 

acabo  de  casarlo  y  que  tiene  una  hija.  (muUs 

primera  izquierda.) 


ESCENA  VII 

BENITO    y    JUANITA 

Por  el  foro.  Juauita  viste  ccn  elegancia  un  tanto  lla- 
mativa; lleva  pendiente  del  brazo  una  bolsa-portamo- 
nedas, de  la  que  saca  bombones  que  va  comiendo.) 

Ben.  ¿Quiere  usted  tomar  asiento? 

JUA.  (iracias.  Prefiero  el  diván.  (Tumbándose  en  él.) 

La  costumbre... 

Ben.  (Aparte.)  ¡Qué  malas  costumbres  debe  tener 

esta  señora,  (auo.)  ¿Su  nombre,  me  hace  us- 
ted el  favor? 

JuA.  Déjese  usted  de  nombres.   Diga  á  su  amo 

que  una  señorita  desea  hablar  con  Harum 
Alraschid. 

Ben.  ¿Eh?  (Queda  con  la  boca  abierta.) 

JuA.  (Metiéndole  un  bombón  en  la  boca  )  ¡Toma  vaini- 

lla! ¡Ande  usted,  hombre!  ¡Anúncieme! 

Ben.  (Haciendo  mutis.)   Ha   dicho   Larorou-larotit. 

¿Que  ^erá  esto? 

JuA.  (Levantándose )  ¡En  esta  casa  hay  guita,  no  me 

cabe  duda!  (Abre  ol  piano  y  toca  unos  acordes.) 
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ESCENA  VIII 

JUANITA  y  SATURNINO 

"Sat.  (Aparte.)  ¡Ks  ella!  ¡Si!  ¡Si  que  va  á  ser  ella! 

JuA.  Buenos  días,  Califa... 

Sat.  (aparte.)  Difc.imulemos.  (Alto.)  ¿Qué  es  lo  que 

desea  usted? 

-JuA.  ¿Se  puede  ver  al  «papá  de  su  pueblo»? 

Í3AT.  No  lo  conozco.  Sin  duda  viene  usted  equi- 

vocada. 

JuA.  ¡Guasón!  ¿Conque  no  vive  aquí?  ¿Tampoco 

conoce  usted  á  don  Saturnino? 

■Sat.  ¿Saturnino?...  Sí,  ya  recuerdo.  Así  se  llanoa- 

ba  el  antiguo  inquilino  de  este  piso.  Ha 
comprado  un  hotel  en  la  Prosperidad.  El 
tranvía  pasa  por  la  puerta.  No  pierda  usted 
tiempo. 

JüA.  Yo  no  tengo  prisa.  Antes  quiero  descansar 

un  ratito.  (Se  tiende  en  el  diván.) 

^AT.  ¡Muy  bonito!  (Aparte.)  ¡  Ks  una  desahogadal 

JuA.  ¿Usted  parece  no  reconocerme?... 

Sat.  No...  no.  (Aparte.)  Si  entra  alguien  diré  que 

se  ha  puesto  enferma... 
JuA.  Pues  yo  le  conocí  á  usted  en  seguida.  Sin 

barba  está  usted  mucho  más  guapo. 
Sat.  ¿Barba? 

JuA.  Anoche  usaba  usted  barba. 

Sat.  ¡Yo  nací  sin  barba!  Quiero  decir  que  no  la 

he  usado  nunca.  Me  sentaría  horriblemente. 
JüA.  ¡La  llevaba  usted  despegada  de  un  carrillo!.. 

Conformes.  (Riendo.) 

Sat.  Señorita,  la  repito  á  usted  que  esta  es  la 

primera  vez  que  tensio  el  gusto  de  verla... 
como  la  estoy  á  usted  viendo. 

JüA.  (Levantándose.)  Bueno,quedamos  en  que  usted 

no  me  ha  visto  nunca. 

Sat.  Eso  es,  nunca. 

JüA.  (Saca  del  bolso  un  pañuelo  y  lo  vuelve  á  esconder  en 

seguida.)  ¿Y  este  pañolito? 

Sat,  ¡Mi  pañuelo!  (cogiéndose  ios  dedos.)  ¡Ayl 

JüA.  ¿Y  ahora,  nos  conocemos?  ¿Pero  usted  creía 

que  se  iba  á  canear  de  mí? 
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Sat.  ^  Yo  no  me  caneo  ds  nadie.  Tero,  por  Dios,, 

déme  upted  ese  pañolito. 

JuA.  Cá,  es  muy  caprichoso.  ¿Recibió  usted  mi 

carta,  papá? 

Sat.  En  buen   compromiso  me  ha  puesto  usted. 

JuA.  Ha  sido  una  broma. 

Sat.  Soy  un  hombre  casado.  ¿Se  ríe  usted?  ¡Pues 

crea  usted  que  el  ser  casado  no  es  ninguna 
broma! 

JuA.  La  cosa  resulta  mucho  más  graciosa. 

Sat.  ¡Para  usted  si  acaso! 

JuA.  Aloque  he  venido.  Como  usted  ayer  me 

hizo  el  favor  de  acompañarme,  yo  he  queri- 
do demostrarle  mi  ogradecimiento,  trayén- 
dole  una  butHquita  para  que  me  vea  usted 
trabajar  en  la  función  de  esta  noche. 

S\T.  Gracias,  pero  no  puedo  salir. 

JuA.  Sí,  hombre;  pues  no  faltaba  más.  Usted  no 

me  ha  visto  trabajar  á  mí,  ¿verdad?  ¿A  la 
famosa  «mujer  de  goma»?  Me  llaman  así, 
porque  hago  todo  género  de  ejercicios  gim- 
násticos y  de  contorsión.  Mire  usted,  yo  cojo 
una  silla,  me  subo  en  ella  y  doblándome  las 
piernas  hacia  atrás,  me  las  coloco  en  la 
nuca. 

Sat.  ¡Qué  barbaridad! 

JuA.  Ya  ve  usted   que  eso  no  es  estar  en  muy 

buena  posición... 

Sat  .  Eso  es  estar  en  las  últimas... 

JuA  Bueno,  pues  entonces  pido  una  mandolina 

y  con  las  manos,  que  me  quedan  libres, 
toco  las  Hijas  del  Zebedeo. 

Sat.  ¡Será  una  explosión  de  entusiasmo!... 

JuA.  lAh!,  ¿pero  usted  lo  duda?  (lomando  unaeilla.) 

Eso  lo  voy  á  hacer  aquí. 
Sat.  No,  aquí  no ..  Aquí  no  toca  usted  la  silla,  ni 

el  Zebedeo  ni  nada. 
JuA.  ¡Usted  se  lo  pierde! 

Sat.  ¿iNo  comprende  usted  que  puede  salir  mi 

mujer  y  mi  suegra?... 
Jua.  Pero,  ¿tiene  usted  suegra?  (Ríe.) 

Sat.  Yo  lo  ienao  todo.  Comprenda  mi  situación,. 

márchese,  ¡se  lo  suplico!   Y  para  acabar;  si 

usted  no  se  marcha  haré  que  la  echen. 
Jua.  ¿y  quién  me  va  á  echar? 

Sat.  ¡Mi  suegra,  si  es  preciso! 
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JuA.  (Apoyando  un  dedo  en  el  timbre   y  riendo.)    ¡Hom- 

bre! ¡Voy  á  llamarla! 

Sat.  ¡NO;  por  Dios! 

JuA.  Amigo  Rasilla,  créeme.  Para  echarme  á  mí, 

tienes  que  avisar  ai  Juzgado.  (Levantándcse  y 

dejando  el  bolsillo  sobré  una  silla,  se  dirige  á  la  Iz- 
quierda, puerta  primera.)  ¿De  quién  cs  esta  habi- 
tación? 

Sat.  Es  la  mía.  ¿Qué  pasa? 

JüA.  ¡Ah,  nada!  Que  voy  á  verla.  Con  tu  permiso. 

Sat.  ¡Yo  no  he  visto  tupé  semejante! 

(Juanita  mutis  puerta  izquierda.  Saturnino  corre  de- 
trás para  detenerla  á  tiempo  que  entra  por  la  puerta 
del  foro  Basilisa.) 

BaS.  ¡Saturnino!    (saturnino  cierra  la    puerta   con  llave, 

que  después  guarda  en  el  bolsillo.)  ¿Por  qué  cie- 
rras con  llave  tu  habitación? 

Sat.  Es  que...  me  he  dejado  sobre  la  mesa  pape- 

les importantes...  y  como  el  balcón  está 
abierto,  para  que  no  se  volasen... 

Bas.  Haber  cerrado  el  balcón.  Me  parece  naber 

oído  tocar  el  piano. 

Sat.  ¿Tocar?  No.  Sólo  he  pasado  las  manos  por 

las  teclas. 

Bas.  No  sabía  que  tocases. 

Sat.  No;  era  para  ver  si  tenían  polvo  las  teclas. 

Bárbara  es  tan  descuidada...  (Aparte.)  ¡Estoy 
que  echo  humo! 


ESCENA  IX 

basilisa,  saturnino  y  PEPÍN 

Pepín  (Entrando  por  el  foro.)  ¿Qué  te  parcce,  Saturni- 

no? «La  mujer  de  goma»... 

Sat.  (Alarmado,  dando  un  porrazo   en   el    piano.)    ¡jQuéll 

¿Qué  le  pasa  á  «La  mujer  de  goma?^... 

Pepín  Nada;  que  no  trabaja  esta  tarde.  Con  las  ga- 

nas que  tenía  yo  de  conocerla...  ¡Me  han  di- 
cho que  hace  unas  cosas!... 

Sat.  (Aparte.)  ¡Más  de  lo  que  tú  te  supones! 

Pepín  En  fin,  que  me  he  vuelto  aburrido. 

Bas.  Pepín,  ya  va  siendo  tiempo  de  que  pienses 

en  algo  más  serio. 
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Pepín  ¿En  casarme? 

Bas.  Justo  En  crearte  una  familia. 

Fepín  Bueno,  la  crearé.  No  tengo  inconveoiente  en 

casarme.  Será  un  experimento  más.  (Risita.) 
¿Pero  dónde  está  la  novia? 

Bas.  La  novia  está  en  casa. 

Sat  ¿Eh? 

Bas.  Clarita  López  Rasilla,  la  sobrina  de  Saturni- 

no, que  llegará  hoy  de  Cuba. 

-Pepín  ¿Es  de  Cuba,  como  las  sardinas?  ¡Qué  golpe! 

Bas.  jMillonaria  y  huérfana!  Saturnino  es  su  tu- 

tor. El  nos  ayudará. 

Sat,  ¡Otra  vezl  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  yo  no 

soy  quién  para  mezclarme  en  esos  asuntos. 

(Se  oye  cantar  dentro.) 

Bas.  ¿Quién  canta  en  tu  habitación? 

Sat.  (Aparte.)  j  Hoy  me  da  el  cólera!   (auo.)  Debe 

ser  Bárbara. 
Bas  ¿Pero  no  cerraste  la  puerta  con  llave? 

Sat.  Habrá  entrado  por  el  cuarto  de  baño. 

Bas.  ¡Vaya  una  costumbre  la  de  esa  chica.  Voy  á 

reprenderla. 
Sat.  ¡No!  Usted,  no.  Déjeme  usted  á  mí.  ¡Verá 

usted  qué  bronca  la  echo!  (Abre  la  puerta  pri- 
mera izquierda,  saliendo  por  ella  y  cerrando  con 
llave.) 


ESCENA  X 

BA8ILISA  y  PEPÍN.  Luego  BÁRBARA 

Bas.  Conque,  Pepín,  sigue  mi  consejo  y  decídete 

por  la  sobrina  de  Saturnino.  Te  espera  un 
porvenir  de  oro. 

Pepín  ¿De  veras?  ¿No  podías  adelantarme  cien  pe- 

setas á  cuenta  do  ese  porvenir? 

Bar.  (Entrando  foro.)  Señora,  faltan  almohadas  para 

la  cama  de  la  sobrina  del  señor. 

Bas.  ¿Pero  cómo?  ¿No  estaba  usted  en  esa  habi- 

tación? (izquierda.) 

BAR.  Yo,  no,  señora. 

Bas,  Entonces,  ¿quién  cantaba? 

Bar.  Yo  qué  sé. 

Bas.  Es  raro,  (va  á  abrir.)  Ha  vuelto  á  cerrar.  En- 
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traremos  por  el  cuarto  de  baño.  (moUs  Bárb». 

ra  y  Basilisa  por  la  segunda  Izquierda.) 

Pepín  ¿De  manera,  mamá,  que  esas  cien  pesetas?;.. 

(Mutis  detrás  ) 


ESCENA  XI 

SATURNINO  y  JUANITA.  Después  BASILISA 
SaT.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta   primera  izquierda.) 

|Se  faeronl  (sacando  á  Juanita  de  la  mano.)  Apro- 
vechemos este  momento.  Ya  puede  usted 
marcharse. 

JuA.  (sentándose.)  .Ya  le  hc  dicho  á  usted  que  no 

tengo  prisa. 

Sat.  ¿Pero  usted  no  reflexiona  que  van  á  volver? 

JuA.  Me  agradará  que  me  presente  usted  á  su  fa- 

milia Si  se  parecen  á  usted,  deben  ser  muy 
divertidos. 

Sat.  (Aparte.)  ¿'^ué  hago  yo  con  esta  mujer?  ¿La 

tiro  por  el  balcón? 

Bas.  (Voz  dentro.)  ¿Dónde  te  metes,  Saturnino? 

Sat.  ¡La  voz  de  mi  suegra' 


Bas.  (^Entrando  por  el  foro.)  Pero,  Satumino...  lAhl 

(viendo  á  Juanita)  Muy  bueuaS... 

Sat.  (Aparte.)  ¡Catapún! 

JuA.  Señora... 

Sat.  (Aparte.)  ¡Ya  no  hay  remediol 

Bas.  ¿a  quién  tengo  el  gusto?... 

Sat.  Pues...  es  ella... 

Bas.  ¡Cómo!  ¿Tu  sobrina? 

Sat  ¡Eso  es!  ¡Mi  sobrina  Clara! 

Bas  ¡Debí  figurármelo!  ¡Es  el  retrato  de  tu  pobre 
hermana!  La  misma  nariz...  la  misma  boca... 

Sat.  (Aparte.)  ¡Dlos  te  conserve  la  vista! 

Bas.  Abrázame,  Clarita.  (La  abraza  con  efusión.) 

JuA.  (Aparte.)  ¡Clarita!  ¡Bueno! 

Bas.  Es  encantadora.  Verdaderamente  encanta- 

dora. 

JuA.  Y  usted  muy  amable. 

>Sat  ¡Oh!  Mamá  es  amabilísima. 

Bas  Querida  niña,  te  encontrarás  muy  caneada 

después  de  un  viaje  tan  largo. 

JüA.  ¡Qué  ha  de  ser  largo! 


—  20  — 

Sat.  (Bajo  á  Juanita.)   ¡íSí,   mujei;   que  vienes  de- 

Cuba! 

Bap.  Voy  á  llamar  á  mi  hija,  á  la  mujer  de  tu  tía. 

Sat.  No;  no  la  llame  usted.  Eéjela  que  descanse. 

Bas.  Bueno;  pues  con   entera  franqueza,  hijita. 

¿Deseas  tomar  algo? 

Jüa.  Comer,  no;  gracias. 

Bas.  Entonces,  ¿un  refresco? 

Jüa.  Eso  si.  No  me  disgustará  remojar  el  silbo. 

Bas.  ¿Remojar  el  silbo? 

Sat.  Sí,  expresión  cubana.  Quiere  decir  retrescar 

la  garganta,  beber. 

Jüa.  Eso  es. 

Bas.  ¡Qué  lenguaje  tan  pintoresco! 

Jüa.  ¡En  Cuba  todo  es  muy  pintoresco! 

Bas.  Tienes  que  contarme  muchas  cosas  de  aquel 

país. 

Jua.  Todas  las  que  usted  quiera. 

Sat.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  que  no  se  las  cuente! 

Bas.  Has  de  encontrar  una  gran  diferencia  entre 

Cuba  y  España,  ¿verdad? 

Jua.  Mucha,  sí,  señora.  Considere.  Ustedes  tienen 

criados  blancos.  Pues  bien,  nosotros  los  te- 
nemos negros. 

Sat.  (Aparte.)  ¡Pero  qué  tonterías  está  diciendo! 

Jua.  En  casa  teníamos  veinte. 

Bas.  ¡Qué  horror!  \Yo  no  podría  dormir  entre 

tanto  negro! 

Sat.  (Aparte.)  ¡Afortunadamente  para  los  negros! 

Bas.  Tanta  servidumbre  debe  costar  un  dineral. 

Jüa.  Yo  no  me  preocupaba.  Como  había  luz  de 

sobra... 

Sat.  En  español,  dinero. 

Bas.  Voy  á  enseñarte  tu  habitación.  Espero  que 

te  gustará. 

Jüa.  y  si  no,  se  lo  diré  con  franqueza.  ¿Pero  vie- 

ne ese  refresquito? 

Bas.  ¡Ay,  perdona!  (ai  foro,  llamando.)  jBárbaral 

BAR.  (Entraudo.)  Señora... 

Bas.  Lleve  usted  á  la  habitación  de  la  señorita  ua 

refresco  de  agraz. 

Jua.  Agraz  no  me  cumple. 

Bas.  ¿Prefieres  grosella? 

Jua.  ¿Grosella?  ¡Miau! 

Bas.  ¿Eh? 

Sat.  i  Miau!  Exclamación  muy  común  entre  los 
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negros  de  Cuba.  Quiere  decir  que  si.  ¡En- 
cautada! 

BaS.  (a  Bárbara.)  PueS  ya  lo  Sabe    USred.    (MuUs  Bár- 

bara.) Hija  mía.  Tendrás  que  prescindir  de 
esas  frases  típicas.  ¿Vamos? 

JüA.  Sí.    (a  Saturnino,  con    intención.)    VuelvO    en    Se- 

guida. 

Ba8  ■    Anda,  abraza  á  tu  tío. 

JUA.  jTiítO  del  alma!  (Abrazándole.) 

Sat.  ¡Eso  está  bien,  está  bien. 

JüA.  Hasta  luego.  (Aparte.)  ¡No  pensaba  divertir- 

me tanto!  (Matls  Juanita  y  Basilisa  segunda  izquier- 
da.) 


ESCENA  Xn 

saturnino.  Luego  BENITO  y  CLARA 

Sat.  ¿Quién  podía  figurarse  que  mi  inocente  pa- 

seo por  la  Puerta  del  Sol  había  de  producir 
esta  confusión?  ¡No!  ¡No  más  embustes!  Diré 
la  verdad  Toda  la  verdad. 

Bes.    '         (Entrando  foro.)  Otra  señorita  que  pregunta 

por  usted.  (Mutis  Benii-o.) 

Sat  ¿Cómo? 

Clara  (Entrando    y    arrojándose    en    brazos    de    Saturnino.) 

¡Tío!  ¿Pero  no  te  acuerdas  de  mí?  ¡Soy  tu 
sobrina!  ¡Soy  Clara! 

Sai,  ¡Clara!  ¡Sí  que  eres  Clara,  sí!   ¡Ya  caigol... 

(Aparte.)  ¡Ya  me  he  caído! 

Clara  Dime...  ¿qué  impresión  te  ha  causado  mi 
llegada? 

Sat.  ¡No  puedes  figurártelo! 

Clara  ¿Verdad  que  sí?  No  quise  (¿ue  me  acompa- 

ñara nadie,  para  que  la  sorpresa  fuese  ma- 
yor. ¿Verdad  que  he  crecido  mucho? 

Sat  Has  crecido  y  te  has  puesto  muy  guapa. 

Clara  (Dando  saltos  y  paimaditas.)  ¿De  veras?  ¡Ay,  qué 
tío  más  galante  tengo! 

Sat  ¡Procura  no  nacer  estas  manifestaciones  de 

entusiasmo! 

Clapa  ¿Pero  no  es  natural  que  me  alegre?  ¿Y  la. 

tiíta?  Tengo  deseos  de  conocerla.  Estoy  se- 
gura de  que  la  querré  mucho,  como  ella  á 
mí.  ¿Dónde  esta? 
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Sat.  Pues  está...  de  viaje.  (Aparte.)  Hay  que  seguir 

mintiendo. 

Clara  [Qué  desilusióiil  Seguramente  que   por  eso 

tienes  esa  cara  tan  serial 

Sat.  Ks  que  tu  repentina  llegada... 

Clara  ¿Te  molesta  acaso? 

Sat.  No,  pero  yo  te  explicaré.  Como    mi  mujer 

está  ausente ..  la  casa  se  halla  desorde- 
nada. 

Clara  A  mi  me  parece  todo  en  orden. 

Sat.  Los  criados  son  muy  gandules. 

Clara  Yo  me  encargaré  de  ellos.  ¿Quién  mejor  que 

yo  para  sustituir  interinamente  á  mi  tía? 
Pobre  tiíto,  yo  he  de  procurar  que  no  te  fal- 
te nada. 

Sat.  Gracias,  hija  mía,  pero  no  puede  ser.  Voy  á 

decirte  la  verdad. 

Clara  ¿Pero  es  que  no  me  has  dicho  la  verdad? 

Sat.  Quiero  decir  la  verdad  escueta.   Y   es,   que 

tú,  una  muchacha  joven  y  bonita,  no  puede 
albergarse  en  la  misma  casa  de  un  hombre 
bonito...  digo  solo,  aunque  ese  hombre  sea 
su  reverendísimo  tío. 

Clara         No  lo  comprendo. 

Sat.  La  gente  murmuraría. 

Clara         ¿De  quién? 

Sat.  ¡Toma!  De  los  dos.  Si  te  quedases,  las  conse- 

cuencias serían  muy  desagradables  (Aparte.) 
¡sobre  todo  para  mí! 

Clara         ¿Y  qué  quieres  que  haga? 

Sat.  Volverte  á  CHsa  de  esos  amigos  con  quienes 

has  hecho  el  viaje.  Hasta  que  regrese  tu 
tía. 

Clara         ¿Pero  y  el  mundo,  que  he  dicho  que  lo  traje- 
ran aqui? 

SvT.  ¡No  te  preocupes  del  mundo!  Y'o  me  encar- 

garé de  él. 

Clara         ¿bJntonces,  debo  dejarte? 

Sat.  Las  conveniencias  sociales  así  lo  exigen. 

Bas.  (Voz  dentro.)  Que  esté  todo  preparado. 

Sat.  ¡Alguien   llega!...   Iré  á  verte  en   seguida. 

Adiós. 

Clara  Adiós,  tío. 

(Sale  por  el  foro,  al  mismo  tiempo  que  llega  Basilisa. 
por  la  segunda  izquierda,  y  ve  salir  á  Clarita.) 


—  23   — 

ESCENA  XIII 

SATURNINO    y   BASILISA 


Sat.  jDemasiado  tarde! 

Bas  ^ Quién  era? 

Sat'.  (con  tono  agresivo.)  ¡Manzanares! 

Bas'  ¿Manzanares,  con  faldas? 

Sat  ¡Son  las  de  su  mujer! 

Bas'  Manzanares  con  las  faldas  de  su  mujer? 

Kat  ;No!  Su  señora  que  le  acompañaba. 

bZ'.  ¿Por  qué  no  me  lo  has  dicho?  Voy  á  presen- 

tarla mis  excusas! 

Sat.  ¡Nol 

Bas  Pero,  ;,por  que? 

Sat.  Porque  no  me  parece  bien.   \Y  porque  no 

quiero,  eal  j       ^i 

Bas  ;Ah,  qué  rayo  de  luz!  ¡La  puerta  cerrada  .el 

piano...  el  rumor  de  voces.  ¡Tú  has  recibido 
aquí  auna  mujer!  ¿Quién  es?  ¡Yo  lo  sabré 
;0h,  providencial    ¡Aquí   se   ha   dejado   el 

bclsol  (Tomando    el    bolsillo    de    Juanita,    lo  regis- 

Sat  ¡No,  ese  es  de  la  mujer  de  Manzanares! 

Bas  ¡El  pañuelo  que  faltaba!  (Mostrándolo.) 

Sat  (Aparte.)  ¡No  me  acordaba!  ,      ,       , .      , 

Bas  Ya   sé  donde  fui.-te  anoche.   Aquí  está   el 

nombre,  (sacando  una  taijeta  y  leyendo.)  «Juani- 
ta Cardona.  La  mujer  de  goma». 

Sat  Verá  usted,  verá  usted. 

Bas  La  cosa  no  puede  estar  más  clara.  ¡Tú  se  la 

pegas  á  tu  mujer!...  ¡Y  se  la  pegas  con  una 
mujer  de  goma!  Ahora   mismo  voy  a  con- 

társelo  todo.  ,    ,    -,  j-     ,„f^i 

Sat  ¡Mire   que  la  va  usted   á  dar   un   disgusto! 

Acaba  de  regresar  de  su  viaje...  Aun  no  esta 

repuesta...  (Entra  Julita  segunda  izquierda.)  ¡ta- 
ramba! Aquí  tenemos  ya  á  Julita...  (Bajo  a 
Basiiisa.)  ¡bíjese  usted,  qué  desmejorada  está 
la  pobre!... 
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ESCENA  XIV 

BASILISA,  SATURNINO  y  JULITA 

Bas.  (Acudiendo  al  lado  de  Juiíta.)  ¿Te  sientes  mal, 

hija  mía? 
Julia  No,  mamá.  Divinamente. 

Bas.  No  hemos  querido  despertarte,  para  decirte 

que  tenemos  en  casa  á  una  viajera... 
Sat.  (Aparte.)  ¡Sigue...  sigue  el  lío! 

Julia  ¿Y  quién  es,  si  puede  saberse? 

Bas.  Puts  es...  la  sobrina  de  tu  marido. 

Julia  ¿Clara?  La  sobrina  de  mi  marido.  Estoy  de- 

seando abrazarla. 
Sat.  ¿Espero  que  disimularás  sus  defectos? 

Julia  Qué  cosas  dices...  Voy  á  quererla  como  si 

fuese  mi  hermana. 
Sat  No.  No  seas  demasiado  expresiva.  Lo  podían 

atribuir  á  fines  interesados. 
Julia  Como  quieras,  {Saturnino.  Tú  sabes  mejor 

que  yo  lo  que  conviene.  (Abrazándole.) 
Sat.  ¡Ángel  mío! 

Bas.  Julia.  ¿Vienes,  sí  ó  no? 

Julia  Voy,  mamá. 

Bas,  (Aparte.)    ¡Uf!    ¡Qué   hipócrita!    ¡Del  mismo 

modo  abrazará  á  la  «Mujer  de  gomal»  (muüs 

de  Basilisa  con  Julia  ) 

Sat.  ¡y  mi  pobrecita  sobrina  en  la  fonda,  mien- 

tras esa  aventurera  ocupa  su  puesto!  Pero 
señor,  ¿por  qué  no  he  de  decirla  la  verdad  á 
mi  mujer?  Hay  que  convencerse  de  que 
mintiendo  no  se  va  á  ninguna  parte.  (Mutis 

primera  izquierda.) 


ESCENA  XV 

CLARA  y  BENITO,  por  el  foro 

Ben.  Avisaré  al  señor. 

Clara  No  le  diga  usted  nada.  Es  preferible. 

Ben.  Entonces... 

Clara  Prefiero  entenderme  con  usted. 
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Ben.  ¿Cómo?  (Aparte.)  ¡Si  la  oyese  Bárbara  con  lo 

celosa  que  es! 

•Clara  Don  Saturnino  parece  que  no  está  muy  sa- 

tisfecho en  esta  casa. 

Ben,  Es  verdad. 

Clara  Aquí  hace  falta  una  per-ona  qne  imponga 
su  autoridad,  que  les  dirija  á  ustedes.  Yo 
soy  la  sobrina  de  don  Saturnino. 

Ben.  ¿Otra  sobrina? 

Clara  Y  él  me  ha  confesado  que  en  esta  casa  rei- 
na el  mayor  desbarajuste.  De  modo  que  yo 
vengo  aquí  á  poner  las  cosas  en  orden. 

Ben.  Está  bien,  señorita. 

Clara  Y  como  para  luego  es  tarde,  comenzaré  aho- 

ra mismo.  Benito,  tráigame  usted  un  delan- 
tal blanco.  Voy  á  disponer  la  comida  de  hoy. 

Ben.  Señorita,  es  que... 

Clara  No  replique.   Tráigame   usted   el   delantal. 

Hoy  quiero  que  coma  á  gusto  mi  tío. 

Ben.  E^tá  bien,  señorita,  (ai  mutis  foro.)  ¿Qué  será 

esto? 

Clara  Lo  he  refl'^xionado  un  momento  y  he  toma- 

do esta  determinación.  Yo  debo  estar  aquí. 
Yo  debo  cuidar  á  mi  tío.  Aunque  se  enfade. 
Aunque  me  riña.  Pero  no,  no  me  reñirá.  Si 
el  pobre  tiene  una  cara  de  buenazo... 

Man.  (Fuera  de  escena.)  Sí,  ya  se  el  camino. 

Clara  Yo  conozco  esa  voz. 


ESCENA  XVI 

CLARITA  y  MANZANARES 

Man.  (Kntraudo  foro.)  Señorita... 

Clara  ¡Señor  Manzanares!... 

Man.  ¡Clarita! 

Clara  ¡Qué  sorpresa!  ¡Volver  á  encontrarnos! 

Man.  y  tan  lejo3  del  sitio  donde  yo  tuve  la  satis- 

facción inmensa...  de  conocerla. 

Clara  ¡Inmensa  y  lodol 

Man.  Inmensa,  grandísima,  inenarrable... 

Clara  ¡Basta,  hombre,  basta!  ¿Y  á  qué  ha  venido 

usted  á  España?  Si  no  e^  indiscreta  la  pre- 
gunta. 

Man.  ¿Indiscreta,  siendo  usted  quien  me  la  hace? 
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Figúrese  que  he  venido  á  España  exclusi- 
vamente á  buscar  una  modelo  para  mi  cua- 
dro. 

Ciara  Bien  dicen  que  los  artistas  tienen   ustedes 

vena  de  locos.  ¡Ay,  perdone  usted! 

Man.  Ha  di:ho  usted  la  verdad. 

Clara  ¿Y  esa  modelo? 

M\N.  Ya  la  he  encontrado. 

Clara  Que  sea  enhorabuena...  ¿Y  dónde? 

Man.  Kn  Bilbao,  mirando  un   escaparate.    Era  el 

tipo  soñado  para  mi  cuadro. 

Clara  ¡Qué  suerte! 

Man.  6Jn  eml)argo  podrá  usted  creer  que  después 

de  haber  hecho  tan  largo  viaje,  cuando  la 
hallé  no  me  atreví  á  dirigirla  la  palabra. 
La  seguí  en  Bilbao  varias  veces  y  hemos 
venido  á  Madrid  en  el  mismo  tren,  pero  la 
fatalidad  ha  hecho  que  la  perdiera  de  vista 
en  la  estación. 

Clara  Ya  dará  usted  con  ella.  Y  más,  demostran- 

tando  usted  tanto  interés. 

Man.  Interés  puramente  artístico.  Se  lo  juro,  Cla- 

rita.  Y  ahora  hablemos  de  usted.  ¿Ha  veni- 
do usted  á  visitar  á  la  familia  del  señor  Ra 
silla? 

Clara         Soy  sobrina  de  don  Saturnino,   quien  ade- 
más es  mi  tutor. 

Man.  ¿Saturnino,  su  tutor?  ¡Mi  querido  amigo  Sa- 

turnino! 

Clara  Cuánto  lo  celebro.  ¿Vendrá  usted  á  visitarle 

todos  los  días? 

Man.  y  ahora  con  mayor  motivo.  Aunque  no  fue- 

ra má^  que  por  el  placer  de  verla  á  usted. 

Clara  ¿A  mí?  ¿desde  que  nos  conocimos  en  Cuba, 

se  ha  vuelto  usted  á  acordar  del  santo  de 
mi  nombre? 

M^N.  ¡Qué  mal  me  juzga,  Clarita!  No  es  posible 

conocer  á  usted...  y  después  olvidarla. 

Clara  ¿De  veras?  ¿Y  la  modelo? 

Man.  La  modelo   para  terminar  mi  cuadro.   Un 

cuadro  que  enviaré  ala  próxima  exposición 
y  me  proporcionará  una  primera  medalla^ 
si  me  quieren  servir  los  amigos...  A  usted 
también  quisiera  pintarla,  pero  para  mí  so- 
lito. 

Clara         ¡Egoístal 
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Man. 

Clara 

Man. 


Clara 
Man. 


Su  retrato  lo  encerraría  en  ncii  habitación  y 
no  lo  contemplarían  más  que  estos  ojos. 
(Rieudo.)  ¿Y  quién  se  iba  á  encargar  de  sacu- 
dirle el  polvo?...  Es  usted  muy  bromista. 
No  es  esta  la  primera  vez  que  se  lo  digo. 

(ciara  deja  caer  el  pañuelo  y  Manzanares  se  arrodilla, 
para  recogerlo.) 

¡Y  en  qué  postural... 

De  rodillas...  (i  a  toma  la  mano.)  (Clarita  ..  Yo... 

(Entra  Benito  con  el    delantal.)  Se     le    ha  Caído  á 
usted  el  pañuelo.  (Dándoselo  y  levantándose.) 


ESCENA  XVII 


DICHOS    y  BENITO 


Ben. 

Clara 
Man. 
Clara 
Man. 

Clara 

Man. 

Clara 


Man. 


(cubriéndose  con  el  delantal.)  AqUÍ  está  el  delan- 
tal,, señorita. 

¡Ah,  sí!  Muchas  gracias,  (se  lo  pone.) 
¿Pero  por  qué  se  pone  usted  es'j? 
Voy  á  trabajar.  Perdone,  amigo. 
(Aparte.)  jEs  un  estuche!   (auo.)  La  acompá- 
ñale á  usted. 

Por  Dios,  iba  usted  á  mancharse  la  ropa. 
Es  que  tengo  que  hablarla. 
¿No  sería  mejor  que  hablase  usted  con  mi 
tío? 

(Mutis  foro  seguida  de  Benito.) 

¡Es  deliciosa!  ¡Y  que  voy  á  decírselo  ahora 
mismo!  (Llamando.)  ¡Satumino!  ¡Saturnino! 


ESCENA  XVIII 


manzanares    y  SATURNINO 


Sat. 

Man, 


Sat. 
Man, 
Sat. 


(Entra    puorta    primera    izquierda.)    ¿Qué    OCUrre? 

¡Ah,  Manzanares!  ¿Eres  ti'i? 
Sí,  quiero  hablarte  de  tu  sobrina.  Nos  cono- 
cimos en  Cuba...  y  puedo  aí-egurarte  que  ha 
sido  la  ánica  mujer  cipaz  de  hacerme  sen- 
tir vocaciones  matrimoniales. 
¿Casarte  tú?  Tú  eo  te  puedes  casar. 
¡Cómo  que  no! 
Porque  tú  ya  estás  casado. 
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Man.  ¡¡Yo!! 

Sat.  Lo  siento  infinito,  pero  me  he  visto  obliga- 

do á  casarte. 

Man.  1  Vamos,  no  digas  tonteríap! 

Sat.  No,  hombre,   no.  Te  liablo  en  serio.  V^en  á 

mi  habitación  y  te  lo  explicaré  todo. 

Sat.  Desde  que  te  fuiste   han  ocurrido  aquí  co- 

sas tremendas.  Nadie  se  entiende.  Y  lo  údí- 
co  cierto  é  incuestionable  es  que  tú  eres  ca- 
sado. 

(Empujándole  hacia  la* puerta  primera   izquierda.) 

Man.  ¡Saturnino! 

Sat.  Eres  casado  y  además  tienes  una  hija. 

Man.  ¡También  una  hija!   ¡Que  no,  hombre,  que 

no! 

Sat.  ¡Anda!  (Empujándole.  Mutis  ambos.) 


ESCENA  XIX 

JUANITA;  luego  PEPÍN 

Jua.  (Entrando.)   Comienzo    á    aburrirme   de   un 

modo  deseeperante.  Si  esto  no  ee  anima  un 
poco,  voy  á  tomar  la  del  humo.  Ese  señor 
Raí-illa  es  un  primo  alumbrao.  (Abre  ei  piano  ) 

¿A  ver  si  recuerdo  aquel  cuplé?  (Toca  tararean- 
do un    couplet.) 

Pepín  (Entrando.)  ¡Bravol  ¡Bravísimo! 

JuA.  ¿Quién? 

Pepín  Buenas  tardes.  Usted  debe  ser  la  señorita 

Cima  López...  ¿no  es  verdad? 

JuA.  Dio  usted  en  el  blanco. 

Pepín  Al  primer  disparo.  (Risita.) 

JuA.  ¡Qué  penetración  la  suya,  pollo! 

Pepín  (Aparte.)  ¡Vaya  una  niña  desenvuelta! 

JuA.  ¿Vive  usted  aquí? 

Pepín  Estoy  de  visita;  una  visita  algo  larga,  pues 

data  del  cnsamiento  de  Saturnino. 

JuA.  Entonces,  ¿usted  quién  es? 

Pepín  Yo   soy  Pepín,    único   hijo  varón    de    mi 

mamá. 

JuA.  ¿Y  quién  es  su  mamá  cuando  está  en  casa? 

Pepín  Mamá  nunca   está   en   casa;  siempre  está 

aquí.  Es  la  suegra  de  Rasilla  y  yo  soy  su  cu- 
ñado. 


JüA. 

Pepín 

JUA. 

Pepín 

JUA. 

Pepín 

JUA, 

Pepín 

JUA. 

Pepín 

JUA. 

Pepín 

JüA. 

Pepís 
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¡Su  cuñado!  Entonces  sonaos  casi  parientes. 

¡Chócala.  Pepín!  (Dándole  la  mano  ) 

Aparte )  ¡Es  un  granito  de  sal!  (auo.)  Usted 
en  ePta  casa  se  va  á  aburrir  mucho. 
Ya  buscaremos  el  medio  de  divertirnos,  (se 
sienta  sobre  la  mesa.)  Mientras  lo  consienta  mi 

E^'se'  lo  consiente  todo,  y  además  lo  paga. 
(Risita.)  ¡Qué  diablo!  Para  eso  se  ha  casado 
con  mi  hermana. 

Supongo  que  cuando  te  cases,  Rasilla  se  en- 
cargará también  de  sufragar  todos  los  gastos. 
Ni  que  decir  tiene.  Pero  presumo  que  no  va 
á  ser  necesario.  (Mirándola  á  eiia )  Tengo  cierta 
boda  en  proyecto... 

¿Eso  quiere  decir  que  ya  has  pensado  en 
casarte? 

'Y  tú  no  lo  has  pensado? 
Se  me  acaba  de  ocurrir  ahora  mismo. 
(Aparte.)  jlGl  colmol  ¡Se  me  declara  ella  mis- 
ma! (Alto!)  ¿Y  quién  es  el  afortunado  mortal:» 
Ya  te  lo  diré  más  tarde. 
Clarita .. 

¡Pollo'  Ayúdame  á  bajar.  (La  coge  por  la  cmiura 
en  el  momento  que  entra  Basilisa.) 

¡Con  toda  el  alma! 


ESCENA  XX 


Bas. 


Pepín 
Bas. 

JUA. 

Pepín 

JUA. 

Pepín 

JuA. 


DICHOS    y    BASILISA 

lYa  se  entienden  los  hijos  de^  mi  corazónl 

Pepín.   Clarita.  Qué   satisfacción  me  dais. 

(La  abraza.)  Pero  el  gaznápiro  de  tu  tío  no 

consiente  vuestras  relaciones.  . 

¿Qué  dice  u^^ted,  mama?  ¿Qué  Saturnino?... 

Saturnino  tendrá  ya  su  candidato. 

Mi  tío  es  un  tío  cosca.  ,  ^    tt  x 

Clarita,  ¿estás  decidida  á  todo?  ¿Vamos  á 

darle  una  lección? 

Lo  que  quieras,  chico. 

Pues  sigúeme.  ¡Nos  casará,  pierde  cuidadol 

1.0  dice  y  firma  Pepín.  (Mutis  foro.) 

Ya  lo  ha  oído  usted.  Lo  firma  Pepín  y  yo  lo 

rubrico.  (Mutis  íoro  riendo.) 
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ESCENA  XXI 


BA8ILISA,    luego   JULIA.    Después    SATURNINO  y  MANZANARES. 
CLARITA,  BENITO  y  BÁRBARA,  cuaudo  se  indique 


Bas. 


Julia 
Bas. 

Julia 
Bas. 
Julia 
Bas. 

Julia 

Bas. 


Julia 


Man. 

Bas. 

Sat. 

Man. 
Sat. 
Man. 
Sat. 

Bas. 


Sat. 
Man. 
Bas. 
Clara 


¿Qué  intentarán?  Allá  ellos.   El  asunto  es 
que  se  casen.  Cuánto  me  alegraría  para  dar 
en  la  cabeza  á  ese  antipático  de  yerno  que 
Dios  confunda.  Por  supuesto,  que  ese  desai- 
re á  mi  hijo  no  se  lo  perdono.  Me  vengaré 
contándoselo  todo  á  su  nrujer... 
(fintranJo  )  ¿Qué  te  sucede,  mamá? 
Hija,  rae  es  muy  doloroso  decírtelo...  pero 
yo  no  puedo  callarlo  más.  Tu  marido... 
¿Mi  marido,  qué? 

Tu  marido  tiene  una  mujer  de  goma. 
¿Cómo  de  goma? 

Fara  concluir,  tu  Saturnino  de  tu  alma,  ese 
hipócrita  tiene  una  amante. 
¡Mamá!  ¡No  es  posible!  ¡No  me  atrevo á  creer- 
lo! Te  (M^uivocas... 

Si,  ¿eb?  Pregúntaselo  á  él.  (voces  dentro.)  ¡Ahí 
lo  tienes  con  su  amiguito!  ¿Pero  qué  les  pasa 
que  dan  esas  voces? 

(Kntran  Saturnino  y  Manzanares  discutiendo.) 
(viendo  á   Manzanares    lanza    un   grito.)    ¡'Ahí!    ¡El 

hombre  de  Bilbao!  ¡Mi  perseguidor!  (cae  des- 
mayada en  brazos  de  Basilisa,  que  la  conduce  al  sofá.) 

¡Baldramina! 

\K\  amigo  de  Saturnino!  ¡Buena  pareja! 
¿Conque  tú?...  ¿Tú  eres  el  sinvergüenza  que 
perseguía  á  mi  mujer?... 
Yo  no  sabía  (\ue  era  tu  mujer. 
¡Fuera  de  mi  casa! 
¡Saturnino,  que  te  obcecas! 
¡Bárbara!  ¡Benito!  ¡Pronto!  ¡Se  ha  desmaya- 
do la  señorita! 
¡Azabarl  ¡Un  poco  de  azahar! 

(Kntra  Clara  con  el  delantal  puesto  y  queda  en  según 
do  término  izquierda  sin    ser  vista.) 

¿Y  por  qué?  ¿Por  qué  la  seguías? 
Ya  te  lo  he  dicho. 
Usted,  un  hombre  casado. 
(Aparte  )  ¿Casado? 
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8as.  |Y  con  una  hija!... 

Clara  ¡Con  una  hijal  ¡¡Ah!!  (íe  desmaya    eu    brazos   d«5 

Benito  que  entra  en  aquel  momento.) 

Bas.  ¿Quién  es  e?ta  joven?  [Será  la    mujer  de 

gOUaa!  (Entra  Bárbara,  quedando  á  la  derecha  según 
do   término.) 

Sat.  No  diga  usted  tonterías.  Es  una...  camarera 

del  hotel  de  enfrente. . 
Bas.  ¿y  qué  hace  aquí? 

Sat.  Perseguir  á  Benito...  sin  duda.  (Benito  hace 

señas  de  protesta  ) 

BAR.  ¡Era  una  camarera!    ¡Y   viene  por  Benito! 

¡jAhil  (Se  desmaya  en  brazos  de  Manzanares.) 

Bas.  ¡Azahar!  ¿Dónde  está  el  azahar? 

Sat.  ¡y  van  tres! 

Bas.  Que  venga  la  señorita  Clara.  Llámela  usted, 

Benito. 
Ben,  La  señorita  Clara  hace  un  rato  salió  con  el 

señorito  Pepe  y  me  dejaron   encargado  les 

dijera  a  ustedes  que  se  iban  al  extranjero. 
Sat.  ¿y  usted  sabe  con  quién  se  ha  fugado  su 

hijito  Pepín?  ¡Con  la  verdadera  y  auténtica 

mujer  de  goma! 
Bas.  ¿Con  la  mujer  de  goma?  ¡¡Ahí!  (se  desmaya  en 

brazos  de  Saturnino.) 

Sat.  ¡¡Tute  de  señoras!! 

Julia  (Eu   el   sofá  volviendo  del  desmayo.)  ¿PerO  qué  8U- 

cede  aquí? 
Sat.  ¡Julia!  ¡Perdona!  ¡Estamos  todos  ocupados! 

Ben.  Ya  vuelve  la  señorita. 

Sat.  Menos  mal.  (Dejando   á    doña  Basilisa  en  otra  bu- 

taca.) ¡Esta  es  la  que  convendría  que  no  vol- 
viese nunca! 

Ben.  (cogiendo  á  Bárbara  que    seguía    sosteniendo    Manza- 

nares.) ¡De  Basilisa  me  encargo  yol  (muUs  por 
el  foro.) 

Clara  ¡Tío!... 

Julia  ¿Cómo?  ¿Esa  joven? 

Sat.  Es  mi  verdadera  sobrina. 

Julia  ¿Pero  y  la  otra? 

Sat.  ¡Una  confusión!  ¿Sabes?  Como  yo  no  la  co- 

nocía... La  otra  ha  resultado  un  lio  de  tu 
hermano  Pepín. 

Clara  (a  Manzanares.)  ¿Pero  es  cíeito  que  tiene  usted 

una  hija? 

Man.  :Yo  no! 
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Sat.  ¡Otra  confusión  I  (Aparte )  ¡Al  que  dice  la  ver- 

dad lo  ahorcan! 

Man.  (a  Julia.)  Señora,  8u  esposo  ya  sabe  por  qué 

la  Feguí  yo  en  Bilbao. 

Sat.  ¡Cómo!  ¿Yo? 

Man.  No  te  he  dicho  que  buscaba  una  Baldrami- 

na  para  mi  obra. 

Sat.  Es  verdad,  (a  jui¡a.)  Bueno,  resulta  que  te 

seguía  para  ponerte  en  nn  cuadro. 

Julia  (Aparte.)  Ahora  lo  entiendo  menos. 

Sat.  (Mirando  á  Basilisa  que  sigue  desmajada.)  ¡Qué   Sa- 

tisfacción! ¡Esta  ya  no  vuelve' 

Ben.  (Desde  la  puerta.)  Los  señores  dirán  si  puedo 

servir  la  comida. 

Bas.  (volviendo  en  sí.)  ¡En  seguida,  Benitol 

Sat.  ¡¡Hasta  en  la  sopa!! 

Julia  ¡Comeremos  en  familia! 

Sat.  y  de  sobremesa  os  referiré  la  historia  de 

Harum  Alraschid. 

Clara  ^,Y  eso  qué  es? 

Julia  Un  cuento.  ¿Verdad? 

Sat.  ¡Un  cuento  de  <Las  mil  y  una  noche8>! 

Clara 

Julia  ¡A  la  mesa!  ¡A  la  mesa! 

Man. 


FIN   DE   la    obra 


Obras  d<2  los  mismos  autores 


La  divette,  monólogo  con  música  del  maestro  Quislant.  Tea- 
tro do  Infante  de  Lisboa. 

El  torerillo,  apropósito  en  verso  y  prosa.  Teatro  Eslava  de 
Madrid. 

¡Fotografías  de  exposiciótil,  juguete  cómico  en  un  acto,  origi- 
nal y  en  prosa.  Teatro  de  la  Princesa  de  Madrid. 

¡nuleij  entremés  lírico-taurino,  música  de  los  maestros  Lleó 
y  Calleja  (Segunda  edición.)  Teatro  de  la  Zarzuela  de 
Madrid. 

El  comisario  de  policía,  caricatura  en  tres  actos,  traducida 
del  portugués.  Teatro  Moderno  de  Madrid. 

Abites  del  estreno,  monólogo.  Salón  Variedades  de  Madrid. 

La  reina  del  couplet,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  música  del  maestro  Foglietti.  (Segunda  edición.) 
Teatro  Cómico  de  Madrid. 

¡Billetes falsos!,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa.  Teatro  Tívoli  de  Barcelona. 

Cartas  de  novios,  escena  andaluza,  original  y  en  prosa,  (Se- 
gunda edición  )  Teatro  de  la  Princesa  de  Madrid. 

León...  Pérez  y  García,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa. Coliseo  Imperial  de  Madrid. 

Flores  de  la  huerta,  boceto  dramático  en  un  acto  y  en  prosa, 
original.  Coliseo  Imperial  de  Madrid. 

Justos  por  pecadores^  juguete  cómico  en  un  acto.  Teatro  Ro- 
mea de  Madrid. 

Huyendo  del  nido,  juguete  cómico  en  tres  actos,  arreglado  al 
castellano.  Salón  í^acional  de  Madrid. 

La  domadora,  juguete  cómico-lírico,  música  del  maestro 
Crespo.  Teatro  de  La  Latina  de  Madrid. 

La  Babucha  de  Mahoma,  pasatiempo  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  original,  música  del  maestro  Crespo.  Teatro  de 
La  Latina  de  Madrid. 

¡Armas  al  hombro!,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  de  los 
maestros  Torregrosa  y  Alonso.  Teatro  Martín  de  Madrid. 

Lo  que  debe  saber  la  mujer,  monólogo  cómico. 

Sabotage,  drama  en  un  acto,  traducido  del  francés.  Coliseo 
Imperial  de  Madrid. 

i  Abierta  toda  la  yioche»,  saínete  lírico  en  un  acto,  música  de 
los  maestros  Quislant  y  Badía.  Teatro  de  Novedades  de 
Madrid. 

La  mujer  de  goma,  vodevil  en  un  acto.  Coliseo  Imperial  de 
Madrid. 

ün  aviso  telefónico,  juguete  cómico  en  tres  actos  de  Paul 
Gavault  y  Georges  Berr,  arreglado  al  castellano.  Teairo 
Alvarez  Quintero  de  Madrid. 


